


RESUMEN 

Es la historia del capitán Jiménez, cuyo seudónimo es "Sombra", 
un oficial del ejército que es enviado a la selva a combatir la subver­
sión; en estas circunstancias, entre dos fuegos, se desarrolla una 
historia de amor con Angélica, una joven y entusiasta periodista de 
investigación de un diario local; ambos descubren la complicidad 
de varias autoridades civiles y militares con el narcotráfico impe­
rante en la zona. 

Sombra, en este territorio altamente convulsionado, se da 
cuenta de la realidad y de la estrecha línea entre la vida y la muerte; 
una realidad distinta a la enseñada en las aulas de su Alma Mater. 
La caída en acción de armas de varios de sus compañeros que 
luchan por la pacificación nacional, considerados héroes naciona­
les, se ve empañada por las actividades ilícitas de algunos militares, 
que poco a poco son descubiertos por Jiménez y Angélica. Al final 
estos, en venganza, dejan a Angélica postrada en una cama de 
hospital, y al valeroso Capitán le quitan la vida en una emboscada. 
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1 .a lluvia cae a chorros, mojando todo lo que se presenta en la 
11crra. La vegetación nos envuelve en una especie de laberinto sin 
:tlida, un camino que te puede llevar a la vida, o a la muerte ... cami­

no cuya vegetación está llena de espinas que salen de aquellas 
t·nredaderas imperceptibles al ojo humano y que en sus hojas 
tngarzan diminutas dagas, que acarician la piel de mis brazos y 
cuello, propiciando un pequeño escozor acompañado de peque-
n. ralladuras que luego produce la salida de sangre. 

Mis botas de jebe de color negro se pintan de marrón por el 
intenso lodazal que pisamos en todo momento; esta adhesión de 
b:u-ro aumenta en demasía el peso de las botas. El caminar se torna 
p sado y torpe, hay poca movilidad debido a la trocha estrecha que 
está llena de agua acompañada de fango, producto de las lluvias. 

omo líder de mis hombres me interno adelante, casi a la cabeza 
de todos; nunca lo he hecho, siempre me he puesto al centro para 
p der dirigir mi patrulla de forma completa, controlando la cola y 
la cabeza del equipo al mismo tiempo, pero esta mañana de 
domingo me desplazo a ser el hombre de adelante, dirigir a todos 
desde otra posición distinta, no sé si por exceso de confianza o por 
ambiar de rutina, pero al final lo hago. 

Un gran riachuelo de agua discurre de bajada por este camino 
desconocido; seguimos nuestro desplazamiento por esa trocha sin 
acabar, no puedo ver nada delante de mí, mi poncho de plástico 
hace mi desplazamiento limitado, el cañón de mi fusil se enfangó; 
asf que levanto la cabeza, miro hacia atrás, mi gente me sigue, algo 
me dice que no me detenga, estoy con media patrulla, la otra mitad 
la he perdido por el ataque traidor y cobarde que aquellos equivo­
cados hicieron a la nave, produciendo que se eleve y salga de la 
zona; no tengo radio, y es muy distinta la carta de la situación a la 
realidad del terreno. 

-¡Capitánl-me llama Gaspar. 
Él es el compañero fiel, el regordete hombrecillo, soldado 

provinciano de coraje y piel chamuscada, con mayor trajín por esta 
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